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Cotas de poder femenino dentro de la residencia del hombre de Estado1
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Resumen
El objetivo principal de la comunicación que se propone es conocer qué papel desempeñaban dentro de 
los espacios de carácter doméstico y, por lo tanto, tradicionalmente asociados a sus figuras, las mujeres 
de los servidores de la Monarquía. 
Se parte de la consideración de las viviendas de los altos funcionarios al servicio del Estado como cen-
tros de sociabilidad, donde se reunían algunos de los individuos con mayor poder político dentro del pa-
norama español y cuya labor fue clave en el nacimiento de la esfera pública a finales del siglo XVIII.
Poco es lo que se sabe de quiénes fueron las esposas de aquellas figuras masculinas y menos aún del 
papel que ejercieron dentro de la atmósfera político-cultural que se desarrollaba dentro de sus viviendas. 
Con la finalidad de calibrar dicho papel, así como una posible influencia en la construcción de la cultura 
política que se generó en torno a sus hogares, se procederá al análisis de sus cartas de dote. Esta fuente 
ha de servir como instrumento mediante el cual aproximarnos al significado que tenían los objetos ma-
teriales que aportaban al contraer matrimonio, en la esfera político-cultural generada en sus residencias. 
Asimismo, será interesante observar su papel como transmisoras de dichos bienes, herencia de un padre 
con frecuencia funcionario, al hogar conyugal, cuyo cabeza de familia era otro funcionario.
Palabras clave
Esposa; funcionario; poder; vivienda; cartas de dote.
Civil servant´s wife: Female power levels at the State man´s home
Abstract
The main objective of this paper is to investigate the roles played into domestic contexts by civil ser-
vants wifes´.
Hihg-ranking civil servants´ homes are understood like sociability places. Some of the most powerful 
men in Spain, those whose work was the key in the birth of the public sphere at the end of Eighteenth 
century, met at them. 
It is not yet well known who were those men´s wifes, either the role they played into the political-
cultural atmosphere that took place into their homes. 
Their dowry papers will be analized to understand their role at home and their influence in the building 
of the political culture around their living places.
This source should show us the meaning of the material objects brought by them to the marriage in rela-
tionship with the political sphere created in their homes. It will be also investigate their role as transmit-
ter of the goods they inherited from their parents, in many cases civil sevants, to the new home, whose 
head of the family was a civil servant too.
1 Este trabajo se realiza en el marco de una Beca Predoctoral de Formación de Personal Investigador (FPI) vincu-
lada al Proyecto de Investigación FFI2008-02276/FISo El nacimiento de la esfera pública (1680-1833): Bases 
socio-profesionales y pautas culturales en la Monarquía española, financiado por el Ministerio de Economía y 
Competitividad. Parte de su contenido se basa sobre fondos bibliográficos consultados en la British Library (Lon-
dres, Reino Unido), durante una Estancia de investigación financiada por el subprograma de Estancias Breves FPI, 
como visiting academic en el Departamento de Historia de la Royal Holloway. University of London, entre el 15 
de febrero y el 15 de mayo de 2012.
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(…) la moda y la casa son 
creaciones genuinamente femeninas.
José Deleito y Piñuela, La mujer, la casa y la moda2 
Introducción
La presente comunicación forma parte de un análisis de carácter más amplio, la Tesis 
Doctoral que actualmente me encuentro desarrollando. Éste se centra en el estudio de las vi-
viendas habitadas en Madrid a finales del siglo XVIII por los hombres que trabajaban al servi-
cio del Estado, los funcionarios de la Monarquía Hispánica.
Dentro de la base documental sobre la que se asienta el estudio, las escrituras notariales 
adquieren una importante relevancia. Siguiendo la senda transitada por la historiografía mo-
dernista desde hace décadas3, pretendimos utilizar el inventario de bienes post-mortem como 
fuente clave a través de la que conocer la composición de los interiores domésticos en los que 
residían dichos funcionarios. No obstante, el haber establecido como fecha de partida para este 
análisis el año de 1780, convirtió la localización de este tipo de escritura en una difícil tarea. 
Según advierte Jesús Cruz en su libro Los notables de Madrid. Las bases sociales de la revolu-
ción liberal española: 
“Entre 1740 y 1791 las familias casi nunca formaron inventarios de bienes, o si los formaron no 
lo hicieron ante notario. Por aquellos años existió una ley que obligaba a realizar las particiones sólo 
por la vía judicial. Hasta 1740, cuando existía desacuerdo entre los herederos, era la propia familia, 
con ayuda de un escribano y expertos tasadores, la que procedía a la evaluación de la fortuna. A partir 
de esa fecha el desacuerdo entre herederos tenía que ser resuelto con la intervención de una autoridad 
judicial, lo que implicaba tiempo y dinero. Es muy posible que muchas familias llegaran a acuerdos 
particulares sobre el valor de los patrimonios para eludir la intervención de la justicia. Por eso el 
historiador tropieza hoy con una desesperante falta de información para los años mencionados que 
contrasta con la abundancia de este tipo de fuente de 1791 en adelante”4. 
Sin embargo, esta frustrante carencia nos sirvió para concederle atención a otra fuente, 
asimismo, de carácter notarial y en la que aparecían recogidas relaciones de objetos destinados 
a componer los interiores domésticos de nuestro interés, se trata de las cartas de pago y recibo 
de dote. 
2 DELEITo Y PIñUELA, J. (1946). La mujer, la casa y la moda en la España del rey poeta. Madrid: Espasa Calpe, 
p. 10.
3 Son sobradamente conocidos los estudios que se desarrollaron en Francia desde finales de los años 60 e inicios 
de la década de los 70; así como los frutos del trabajo llevado a cabo en España por un grupo de investigadores del 
Departamento de Historia Moderna, de la Universidad de Santiago de Compostela, dirigido por el Doctor Antonio 
Eiras Roel.
4 Por Real Cédula de 4 de noviembre de 1791 se concedía permiso a los testadores para que “luego que estos fallez-
can, sin necesidad de intervenir la justicia real, puedan los albaceas, tutores o testamentarios, formular los aprecios, 
cuentas y particiones de sus bienes”. AHPM, P. 21885 F. 113. En CRUZ, J. (2000). Los notables de Madrid. Las 
bases sociales de la Revolución Liberal española. Madrid: Alianza Editorial, pp. 53-54.
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Éstas ofrecen un rasgo particular; los elementos que presentan son propiedad de la mu-
jer y, por lo tanto, se asocian directamente a la figura de la esposa. Eran los bienes que la mujer 
aportaba en el momento de contraer matrimonio, con el fin de contribuir a sostener las cargas 
del nuevo hogar y que, podemos asociar directamente a su persona. 
El principal objetivo que nos planteamos alcanzar a través de esta comunicación es 
aproximarnos al papel que cumplían las esposas de aquellos funcionarios dentro de sus espacios 
de habitación. El análisis de los objetos que aportaban como dote nos ha de servir como medio 
fundamental para ello. Trataremos de construir la imagen de la mujer y su función dentro de la 
casa a través de la cultura material y aclarar las relaciones reales que se establecían entre los dos 
sexos y la práctica en torno a la toma de decisiones dentro del ámbito doméstico, más allá de 
los planteamientos teóricos difundidos por el patriarcado. Asimismo, pretendemos percibir cuál 
era el papel –si es que lo tuvieron− desempeñado por aquellas mujeres dentro de los espacios de 
sociabilidad en los que se convirtieron algunas de sus residencias; incluso, si a través de sus po-
sesiones materiales podemos reconocer cierto grado de capacidades –culturales, literarias– de 
las que aquéllas hubieran podido servirse para contribuir mediante su opinión en el incipiente 
nacimiento de la esfera pública a finales del siglo XVIII.
Las cartas de pago y recibo de dote
Las tradicionalmente conocidas como cartas de dote constituían un documento de ca-
rácter notarial en el que el esposo, en el papel de otorgante, exponía ante un escribano público, 
para que éste diera fe, los bienes que eran propios de su esposa, por haber sido aportados por 
ella a la nueva unidad familiar que se estaba formando a través del matrimonio y que en caso de 
disolución de éste debían restituirse a la mujer, sus herederos o su familia5. 
Aquellos bienes solían ser, en su mayor parte, un adelanto de las legítimas paternas que, 
como heredera –según el Derecho castellano– le correspondían a cualquier hija legítima6. En 
este caso, llegado el momento del fallecimiento de los progenitores y dada la necesaria parti-
ción de sus bienes entre sus herederos, a la hija se le descontaban las cantidades que le habían 
sido adelantadas como dote en el momento de contraer matrimonio: 
5 Sobre patrimonios familiares y la transmisión de la propiedad a través del matrimonio CHACóN JIMéNEZ, F. y 
HERNÁNDEZ FRANCo, J. (eds.). (1992). Poder, familia y consanguinidad en la España del Antiguo Régimen. 
Barcelona: Anthropos; (2007) Espacios sociales, universos familiares. La familia en la historiografía española. 
Murcia: Universidad de Murcia.
6 “Las Leyes de Toro (1505) regulaban el sistema vigente en la España interior (…) permitiendo que las herencias 
se dividiesen en cinco partes, cuatro de las cuales debían forzosamente transmitirse a los descendientes; de esos 
cuatro quintos, el testador tenía que repartir dos tercios en proporciones iguales entre todos sus hijos o nietos, pu-
diendo mejorar con el tercio restante a los sucesores que libremente determinara. Una quinta parte, no computada 
como legítima, quedaba a su libre disposición, pudiendo acumularse al tercio de mejora” Cito BARTOLOMÉ 
BARToLoMé, J. M. y GARCÍA FERNÁNDEZ, M. (2012). “Patrimonios urbanos, patrimonios burgueses. He-
rencias tangibles y transmisiones inmateriales en la Castilla interior”. Studia Historica. Historia Moderna, 33, p. 
32; quienes a su vez remiten a GACTo FERNÁNDEZ, E. (1987). “El grupo familiar en la Edad Moderna en los 
territorios del Mediterráneo hispánico: una visión jurídica”. En Chacón Jiménez, F. y Casey, J. (eds.). La familia 
en la España mediterránea. Siglos XV-XIX. Barcelona: Centre d´Estudis d´Historia Moderna “Pierre Vilar”, pp. 
36-64 (pp. 52-53). 
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“Suman y montan los bienes y alhajas antecedentes, entregadas por el nominado don Felipe Ro-
dríguez del Campal, en cuenta de su legítima a la nominada doña María Francisca, su hija, y al otor-
gante en su nombre, ocho mil seiscientos cuarenta y nueve reales de vellón que a su tiempo deberá 
traer a colación y partición con los demás sus hermanos en la que se hiciese de los que dejase el 
mismo su padre”7.
Lo que se expresa en el fragmento antecedente se encontraba regulado por la ley 29 de 
Toro: 
“Cuando algún hijo o hija viniere a heredar o partir los bienes de su padre o de su madre o de 
sus ascendientes, sean obligados ellos y sus herederos a traer a colación y partición la dote y do-
nación propter nupcias y las otras donaciones que hubiere recibido de aquel cuyos bienes vienen a 
heredar”8.
Asimismo, el siguiente extracto expone con claridad cómo la existencia de una carta 
de pago y recibo de dote evitaba problemas ante el posterior reparto de la herencia entre los 
herederos: 
“Y es así que, al tiempo y cuando se contrajo este matrimonio (entre don Alfonso del Busto y doña 
Juana Renjifo) por parte de la madre de la contrayente se la dio para ayuda substentar las cargas de 
él diferentes muebles y preseas, lo que por aquel entonces no la otorgó la carta de pago y recibo de 
dote correspondiente a causa que entre soldados e hijas de oficiales era lo más común de no hacerla 
y cuando más un papel firmado del recibo de los bienes que se le entregaban al contrayente; pero 
habiéndola aconsejado a la doña, Antonia de la Concha, madre de dicha su mujer, que de no otorgarla 
su marido la competente carta de dote se seguiría varios perjuicios y disensiones con los otros tres 
hijos hermanos de su mujer; y deseando oviar estos, y que se le ha pedido por parte de la susodicha 
su mujer y señora lo ejecutase, condescendiendo a proposición tan justa…”9.
No obstante, eran muchos los casos en los que la dote no se veía reducida a dichas 
legítimas, sino que estaba formada o se completaba con los regalos que le hacían a la esposa 
familiares, amistades o el propio esposo y su respectiva familia:
“Y así mismo recibe el otorgante, como propios de la expresada doña María Francisca, que la han 
dado diferentes parientes y personas de su cariño y estimación (…)”10.
 
En el caso del matrimonio formado por don Antonio del Hierro y Rojas y doña Lorenza 
Serapia de Villanueva y Cañas –hijo él de los vizcondes de Palazuelos y ella de los condes de 
Albarreal–, la dote de esta última, de un valor de 134.035 reales de vellón, se compuso en buena 
medida, además de por la cantidad económica aportada por el padre de la novia, el citado conde 
7 AHPM. P. 18351 F. 259 r.
8 Ley V, Título III del libro X de la Novísima Recopilación. Cito siguiendo a oRTEGo AGUSTÍN, Á. (2003). 
“Familia y matrimonio en la España del siglo XVIII: La regulación económica”. Capítulo III de su Tesis Doctoral: 
Familia y matrimonio en la España del siglo XVIII: Ordenamiento jurídico y situación real de las mujeres a través 
de la documentación notarial. Madrid: Universidad Complutense de Madrid.
9 AHPM. P. 18043 F. 439 r.-439 v.
10 AHPM. P. 18351 F. 259 r.
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de Albarreal, por los regalos que le hicieron sus suegros, los vizcondes de Palazuelos, así como 
hermanos, tíos y primos, tanto naturales como políticos11. 
Asimismo, entre otros parientes, contribuyó con sus regalos a completar la dote de doña 
María de las Mercedes de Parada, en el momento de su matrimonio con don Pedro Prudencio 
de Taranco, miembro del Consejo de Castilla, la hermana de la contrayente, la marquesa de 
Villarreal12.
Cuando mencionamos el aporte que hacía el marido a la dote de su mujer, no siempre 
estamos haciendo referencia a las arras. Aquéllas constituían una donación aparte del esposo 
hacia la esposa, que con frecuencia aparecía también recogida en el documento que constituía 
la carta de pago y recibo de dote. Se trataba de la cantidad económica que el varón había pro-
metido a la mujer por razón de su matrimonio y que no podía exceder según la Ley de Toro la 
décima parte de los bienes del primero13. Se consideraban, en cierto modo, como premio a la 
virginidad; de ahí que las arras ofrecidas a las mujeres solteras fueran superiores a las que se 
ofrecían a las viudas14:
“(…) el recordado don Rodrigo Benítez, su futuro esposo, quien por razón de vistas y arras ha dado 
a la misma doña María Francisca, su futura esposa, para que sean suyos propios los vienes y alhajas 
siguientes…”15.
 Por otra parte, si prestáramos atención a las dotes de las mujeres situadas en el estrato 
popular, pese a no ser el motivo que centra este texto, es conveniente saber que podían dotarse 
ellas mismas con los frutos de su trabajo, frecuentemente como criadas. En otras ocasiones, era 
su patrón el encargado de facilitarles dicha dote; y para el caso de algunas huérfanas, su dota-
ción procedía del capital que no pocos difuntos, en el período cronológico que tratamos, habían 
dejado destinado a través de sus testamentos para dicho fin, siguiendo la pragmática promulga-
da por Felipe IV el 11 de febrero de 1623:
“que entre las demás mandas forzosas de los testamentos entre de aquí en adelante la de casar 
mujeres huérfanas y pobres y que haya obligación de dejar alguna cantidad para esto…”16.
Mujer y consumo de bienes domésticos 
Me parece preciso dedicar en este texto unas cuantas líneas a la tradicional relación que 
ha venido siendo establecida entre la mujer y el consumo de bienes materiales, ocupando entre 
estos últimos, los de carácter doméstico, una especial relevancia. 
11 AHPM. P. 17396 F. 28 r. y ss.
12 AHPM. P. 18072 F. 237 r.
13 “La Ley del Fuero, que dispone que no pueda el marido dar más en arras a su mujer de la décima parte de sus 
bienes, no se pueda renunciar; y si se renunciare, no embargante la tal renunciación, lo contenido en la dicha ley 
se guarde y execute: y si algún escribano diere fe de algún contrato en que intervenga renunciación de la dicha ley, 
mandamos, que incurra en perdimiento del oficio de escribanía que tuviere, y de allí en adelante no pueda usar más 
de él, so pena de falsario” (Novísima Recopilación, lib. X, tit. III, ley I). Cita tomada de FAYARD, J. (1979). Les 
membres du Conseil de Castille a l´époque moderne (1621-1746). Genève: Librairie Droz, p. 295.
14 Vid. Ángeles oRTEGo AGUSTÍN. Op cit. 
15 AHPM. P. 18351 F. 259 v.
16 Vid. oRTEGo AGUSTÍN, Á. Op cit. p. 122.
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En los últimos años, varios han sido los estudios que han aparecido en torno a este te-
ma17, tratando de comprobar si existían, realmente o no, unas pautas diferenciales de consumo 
entre los dos sexos. Sin embargo, según Ann Smart: “There is still much to learn about the re-
lationship of women to the world of goods and particularly to the acquisition of things through 
their own agency”18. 
En el caso que nos ocupa –los bienes de propiedad femenina que componían la dote 
de la esposa– debemos tener presente que pese a que ellas ostentaban su propiedad, en pocas 
ocasiones parece que pueda también atribuírseles su elección. Esta última puede ser atribuida 
a quienes años atrás habían adquirido muchos de los objetos que aparecen adjetivados como 
“viejos” o “usados” en la documentación o a los parientes o amigos que se los regalaban. Sin 
embargo, una vez formalizado el matrimonio, era frecuente encontrar a la esposa tomando de-
cisiones relativas a qué comprar para la casa, aunque sean los nombres de sus maridos los que 
hayan quedado registrados en los libros de cuentas de los comercios, por haber sido hechas las 
compras a su nombre, o en otro tipo de fuentes, como la correspondencia entre el cliente y el 
comerciante. Los casos que tomamos a continuación corresponden a espacios geográficos ale-
jados de Madrid –Norte América e Inglaterra, respectivamente–, no obstante, no dudamos que 
pudieran ser extrapolados: 
“opening a ledger for a store in the rural South shows row upon row of men´s names, their pur-
chases, an their payments. Women´s names are difficult to find. Does that mean that women were not 
in the stores? (...) The name on the account does not explain who chose what to purchase, nor does it 
reveal who was at the store. Under Virginia law, married women were not accountable for their debts; 
their husbands were. To grant credit to a woman in her own name would leave the merchan without 
his most significant method of debt recovery. Consequently, female purchasers at these stores most 
often stood metaphorically behind the names of their heads of household”19.
“Even where the correspondence was led by a husband, female choices, or at the very least a final 
female veto, do surface. The Reverend Charles Johnson of Bath had to return his wallpapers «becau-
se Mrs. Johnson does not like the one what I chose for her bedroom therefore will trouble you to send 
down a dozen more of the newest patterns...»”20.
Los casos que presentamos sirven para sostener el tópico establecido por el que se le 
atribuía al marido el papel de cabeza de familia, encargado de mantener la economía doméstica 
a través de los beneficios que le reportaba su labor profesional; mientras, la esposa era la que 
gastaba. No han sido pocas las plumas y las voces masculinas que a lo largo de los siglos se han 
querellado en contra de las prácticas de consumo femenino. Aquéllas criticaban los comporta-
17 Se le ha prestado especial atención dentro del ámbito anglo-sajón: koWALESkI-WALLACE, E. (1997). Con-
suming Subjects: Women, shopping and business in the Eighteenth Century. New York: Columbia Univ. Press; 
VICkERY, A. (1998). The Gentleman´s daughter: Women´s live in Georgian England. New Haven and London: 
Yale Univ. Press; (2006). “His and hers: Gender, consumption and household accounting Eighteenth century Eng-
land”. The art of survival: Essays in honor of Olwen Hufton. Past and Present (1), pp. 12-38.
18 SMART MARTIN, A. (2006). “Ribbons of desire: Gendered stories in the world of goods”. En Styles, J. y 
Vickery, A. (ed.). Gender, taste and material culture in Britain and North America, 1700-1830. New Haven: Yale 
Center for British Art, p. 187.
19 Ibídem, p. 192.
20 VICkERY, A. (2006). “«Neat and not too showey»: Words and wallpaper in Regency England”. En Styles, J. y 
Vickery, A. (ed.). Gender, taste and material culture in Britain and North America, 1700-1830. New Haven: Yale 
Center for British Art, p. 205.
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mientos de las mujeres relativos al uso y abuso por parte de éstas de objetos materiales, cuyas 
adquisiciones llevaban en no pocas ocasiones a la ruina de las economías domésticas de sus 
familias. El portugués Pinheiro opinaba de la siguiente forma en tiempos de Felipe III: 
“Lo que más contribuye aquí a arruinar a los grandes señores, es la costumbre que hay de mandar 
a las mujeres propias tomen fiado cuanto necesitan… otro tanto sucede con las amigas; y como los 
mercaderes, por otra parte, no tienen dificultad en fiar, por lo fácil que es ejecutar a los deudores, de 
aquí se origina que los pobres maridos o amantes gastan su hacienda sin sentirlo. (…) Las señoras 
mandan a buscar a las tiendas lo que se les antoja, sin dar cuenta a sus maridos hasta reclamar el 
pago”21.
Asimismo, Benjamin Franklin apuntaba en su autobiografía22: “he drest plainly and bla-
med his wife, Deborah, for the introduction of luxury into his family”23. 
La casa, en palabras de Jonathan White “became a site in which women´s success or 
failure to demonstrate economy and decency could be depicted in ever more graphic and visual 
terms”24. 
Las ideas que acabamos de exponer nos remiten directamente a la figura de la mujer do-
méstica25. En contraposición al sexo masculino, cuya función era realizar un trabajo económi-
camente remunerado fuera del marco propiamente doméstico, la esposa era quien –de un modo 
más o menos apropiado, según los casos– se encargaba de gestionar los ingresos de aquél dentro 
de la casa. La vivienda era el espacio que se le había destinado para “gobernar” y en el que 
podía ejercer cierto poder, reflejado en la toma de decisiones concernientes a su composición 
material. Del mismo modo, si tomamos los casos de aquellas mujeres que lograron alcanzar 
una reconocida relevancia pública, también lo hicieron desde este ámbito, erigiéndose como 
anfitrionas del espacio social en que se constituyeron sus salones26. 
Indicios en las cartas de pago y recibo de dote madrileñas
Para este estudio hemos tomado una muestra de 175 cartas de dote, otorgadas en 50 
escribanías de Madrid a lo largo del año 1780. No todas pertenecen a esposas de funcionarios, 
sino que con la finalidad de poder entender a estas mujeres en toda su complejidad, se ha con-
siderado estrictamente necesario contar con datos relativos a mujeres pertenecientes a otros 
grupos socio-económicos, que nos permitan comparar los casos y establecer una serie de seme-
21 Cita tomada de DELEITo Y PIñUELA, J. (1946). Op. cit. p. 23.
22 FRANkLIN, B. (1993). The autobiography of Benjamin Franklin. Boston: Bedford Books, ed. Louis P. Masur.
23 BREkkE, L. (2006). “«To make a figure»: Clothing and the politics of male identity in eighteenth-century 
America”. En Styles, J. y Vickery, A. (eds). Gender, taste and material culture in Britain and North America, 1700-
1830. New Haven: Yale Center for British Art, p. 231.
24 WHITE, J. (2006). “The laboring-class domestic sphere in eighteenth-century British social thought”. En Styles, 
J. y Vickery, A. (ed.). Gender, taste and material culture in Britain and North America, 1700-1830. New Haven: 
Yale Center for British Art, p. 253.
25 FRANCo RUBIo, G. A. (2007). “La contribución literaria de Moratín y otros hombres de letras al modelo de 
mujer doméstica”. Cuadernos de Historia Moderna. (Anejo VI), pp. 221-254.
26 CHARTIER, R. (1998). “Prácticas de sociabilidad. Salones y espacio público en el siglo XVIII”. Studia Histo-
rica. Historia Moderna. Público/Privado. Femenino/Masculino (19), pp. 67-84.
2112
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
Natalia González Heras
janzas y diferencias entre unas y otras, así como establecer unas características particulares para 
el conjunto que centra nuestra atención27. 
Una de las principales deficiencias que presenta la fuente sobre la que trabajamos es 
la no aparición de la profesión del cónyuge masculino. Aquélla no se menciona en casi el 80 
por ciento de los casos en los que el capital de la dote es inferior a 5.000 reales de vellón, sin 
embargo, aparece señalada en un alto 94 por ciento de las escrituras, donde el total de la dote 
supera los 50.000 reales de vellón. Este hecho, que dificulta la categorización por profesiones 
dentro de la investigación y nos lleva a hacerla según la cuantía que sumaba el capital de la dote, 
puede ser indicativo de la escasa importancia que se le concedía socialmente a determinadas 
profesiones, a las que se asociaban las rentas más bajas. 
No obstante, a través de la agrupación por capitales se puede observar a qué otras dotes, 
de esposas de individuos que desempeñaban otros tipos de profesiones, eran equiparables las de 
las cónyuges de los funcionarios que componían los diversos grados del escalafón en las distin-
tas instituciones del Estado. Y es que, cuando nos aproximamos a la composición de las cartas 
de dote de las esposas de los funcionarios en Madrid, lo que no debemos olvidar es que existía 
una diferencia muy amplia en términos cuantitativos entres unas y otras. El escalafón dentro 
del funcionariado, así como prestar servicio en un órgano administrativo u otro, son variables 
que en ningún momento se tienen que perder de vista, puesto que influían directamente en los 
niveles económicos y en la posición social de sus titulares28. 
Por otra parte, en los casos en los que se aportaba el dato, también nos ha parecido 
necesario tener en cuenta la profesión del progenitor de la esposa. Un aspecto que tendría una 
influencia directa en el capital con el que pudiera dotar a su hija. En absoluto nos ha sorpren-
dido hallar cierta endogamia profesional. En muchas ocasiones las profesiones de los padres 
y las de los esposos coincidían; ambos desarrollaban su labor dentro de un mismo campo –un 
mismo área dentro del artesanado o el comercio, la misma institución administrativa o el mismo 
cuerpo dentro del Ejército, entre otros–. Esta dinámica, que se mantenía afín a los comporta-
mientos que se habían venido desarrollando durante siglos, y que también se encuentra reflejada 
en las cartas de dote de las viudas que procedían a contraer segundas nupcias –la profesión 
del esposo difunto y la del nuevo, asimismo, solían coincidir o enmarcarse dentro de similar 
ámbito–, servía para contribuir en el mantenimiento de una estática sociedad estamental de 
Antiguo Régimen. En ella, los capitales que se traspasaban a través de la dote femenina de una 
célula familiar consolidada a la nueva que se iba a formar mediante el nuevo matrimonio, se 
mantenían así asociados a un sector concreto dentro de un estamento social determinado; sin 
dar lugar a que alguien de origen inferior, es decir situado en un escalón inferior dentro de la 
pirámide poblacional, tuviera la oportunidad de promocionar al hacerse con el usufructo de una 
dote cuantiosa29. 
Para hallar viviendas que poder calificar de enclaves de sociabilidad cultural y/o política 
debemos ascender en la escala social, pero ¿consideraríamos transgredir en exceso el concep-
27 Esta perspectiva está siendo desarrollada como parte de mi Tesis Doctoral.
28 Para el caso de las Secretarías LóPEZ-CoRDóN CoRTEZo, Mª. V. (1996). “Secretarios y Secretarías en la 
Edad Moderna: De las manos del Príncipe a relojeros de la Monarquía, Studia Historica. Historia Moderna. (15), 
p. 123 y ss.
29 Ocurría lo mismo a la inversa. La mujer veía condicionado su matrimonio –es decir, la existencia de pretendien-
tes– al capital del que se compusiera su dote. 
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to funcionario si nos interesamos por grandes de España que ejercían como gentileshombres 
de cámara, mayordomos mayores de su majestad…? Debemos tener presente que en muchos 
casos, estos individuos también ocupaban cargos dentro de las instituciones de gobierno –prin-
cipalmente en los Consejos– o puestos de relevancia en el Ejército.
Si decidimos incluirlos dentro del colectivo social sobre el que nos encontramos traba-
jando, accedemos a figuras como las del Duque de Berwick, el de Alba o el Conde de Montijo. 
Las esposas de algunos de ellos, que han merecido reconocimiento por parte de la historiogra-
fía, sin necesidad de atender a quiénes fueron sus cónyuges, y cuyas biografías han sido bien 
trazadas en algunos de los casos30, se erigieron en anfitrionas de salones y asiduas a tertulias. 
No obstante, difícilmente podríamos calcular la presencia femenina en estos espacios de socia-
bilidad, a través de los bienes que formaban sus cartas de dote.
Entrando ya en los objetos que aparecían en dichas cartas de dote, apenas nos ha sor-
prendido que los bienes más abundantes en estas escrituras fueran los textiles. Dejando a un 
lado la ropa para su propio vestido y los adornos y complementos varios que poblaban en su 
mayor parte las dotes de las novias; la ropa de hogar, de la que formaban parte sábanas, col-
chas, toallas, juegos de manteles y servilletas, era el elemento de mayor peso numérico en estas 
escrituras.
Claro está que no eran las mismas las calidades de los tejidos que aparecían en todos los 
casos. Superando la obvia diferencia entre el disfrute de tejidos de mayor calidad, y por lo tanto 
mayor coste económico, por aquellas mujeres cuyas familias disfrutaban de mejor posición 
económica, frente a otros más vulgares en las dotes de novias de rango social inferior. Estos 
ajuares estaban compuestos para cubrir las necesidades del nuevo matrimonio y su familia en 
el sentido más extenso de la palabra. Era común entre los grupos con cierto poder económico, 
disfrutar de personal para el servicio doméstico residiendo en muchas ocasiones bajo su mismo 
techo. La esposa, según queda reflejado a través del contenido de su carta de dote en esos con-
juntos textiles de inferior calidad y precio, iba a ser la encargada de proveer la vivienda de todo 
lo necesario para que criadas y criados desarrollaran su vida cotidiana dentro de ella. Podemos 
entender así, como a la mujer se le dotaba de este modo de cierta capacidad administrativa sobre 
el conjunto de personas que componían el servicio doméstico. Lo que nos lleva a reafirmarnos 
en el planteamiento que expresábamos en otro punto anterior, de la casa y lo relativo a ella 
como terrenos de “gobierno” femenino. 
Por otra parte, la cama era uno de los muebles que solía formar parte de casi todas las 
cartas de dote. Se componía de una estructura de madera –de calidad variable, más o menos 
compleja y adornada, según la procedencia social de su dueña–, y se completaba con otros ele-
mentos también presentes en la mayor parte de las escrituras que centran nuestro interés, col-
chones o hijuelas pobladas de un material u otro, según los casos; fundas, almohadas. Siempre 
que la familia contaba con los medios posibles, dichos elementos se aportaban “nuevos”: 
“Una cama dada de verde tasada en sesenta reales.
Cuatro colchones y una hijuela de coti de listas fino con su lana y cuatro fundas de holanda color 
de rosa todo nuevo que ha costado mil cuarenta y cinco reales”31.
30 DEMERSoN, P. (1975). María Francisca de Sales Portocarrero (Condesa de Montijo): Una figura de la Ilus-
tración. Madrid, Editora Nacional.
31 AHPM. P. 18351 F. 257.
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Cuando entendemos el lecho, más allá de su función práctica como mueble destinado 
para el descanso; en su significado simbólico, se puede observar cómo constituía un elemento 
clave representativo de la “nueva” familia que se estaba formando a través del matrimonio. Era 
frecuentemente el lugar en el que se consumaba el matrimonio y se concebían los hijos. Asimis-
mo, en él tenían lugar los alumbramientos, pero también la agonía de la enfermedad y la muerte. 
Por lo tanto, debemos entender la cama con toda la importancia que la caracterizaba, como pilar 
sobre el que se construía la nueva familia y equiparar su valor al papel que iba a cumplir dentro 
de tal familia la mujer que estaba aportando entre sus bienes aquel mueble. 
Una vez hemos percibido nítidamente cuál era el rol asignado a la esposa dentro del 
terreno de lo estrictamente doméstico32, trazar el horizonte cultural de estas mujeres y su grado 
de relación con el ámbito de lo público a través del contenido de sus cartas de dote resulta muy 
difícil. Son muy pocos los objetos inventariados que nos permiten percibir algún atisbo sobre 
aquella dimensión de la vida de sus propietarias. Alguna mesa escritorio, papelera o bufete, con 
su correspondiente escribanía nos inducen a relacionar al sexo femenino con la práctica de la 
escritura. Contar con las capacidades de la lectura y la escritura no era un hecho generalizado 
entre la población femenina durante el siglo XVIII. Las tasas generales de analfabetismo feme-
nino, sin embargo, se reducían según se ascendía dentro de la pirámide social. Por este motivo, 
no es extraño que en cartas de dote de cuantías altas aparecieran estos elementos, asimismo, 
representativos del nivel económico de su propietaria, al estar realizados en metales como la 
plata, tallados en maderas nobles o tratarse incluso de objetos de importación:
“Una escribanía de plata compuesta de tintero, salvadera, obleera con su plato y cañón para plu-
mas y campanilla que pesa cincuenta y cuatro onzas y dos adarmes de ley en mil ochenta y dos reales 
y medio”33. 
“Una papelera inglesa ciento y veinte (reales de vellón)”34. 
 La condición letrada de dichas mujeres se atestigua en muchas ocasiones a través del 
tradicional método que detecta esta capacidad fijándose en si podían firmar o no y la calidad de 
su grafía:
32 Sobre este complejo concepto y su evolución, FRANCo RUBIo, G. (2009). “La vivienda en la España ilustrada: 
habitabilidad, domesticidad y sociabilidad”. En Rey Castelao, o. y López, R. (eds.). El mundo urbano en el siglo 
de la Ilustración. Santiago de Compostela: Xunta de Galicia, pp. 125-135; (2009) “La vivienda en el Antiguo Ré-
gimen: De espacio habitable a espacio social”. Chronica Nova, (35), pp. 63-103
33 AHPM. P. 18072 F. 236 r.
34 Ibídem. F. 237 v.
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Figura 1: Detalle de las firmas de los contrayentes, Antonio del Hierro y Rojas y Lorenza de 
Villanueva y Cañas, y el escribano, Pablo Francisco de Aravaca, en la carta de pago y recibo de 
dote otorgada el 11 de febrero de 178035.
Una práctica ampliamente extendida entre estos grupos de mujeres era la corresponden-
cia epistolar. Las cartas pudieron convertirse en medio de comunicación a través del que poder 
expresarse teniendo como destinatarios e interlocutores a individuos tanto del sexo masculino 
como femenino. Los contenidos de aquéllas versarían sobre infinidad de temas, que pudieron 
ir desde el mero saludo, a poner al día sobre el estado en el que se encontraban o la rutina 
cotidiana familiar. Asimismo, las cartas sirvieron como canales para el intercambio de ideas, 
donde cuyas autoras disertaban sobre las lecturas que se encontraban realizando36 o la situación 
política que se estaba viviendo. 
La identidad de la autora iba a quedar plasmada en el documento mediante los sellos que 
también aparecen recogidos en sus cartas de dote:
“Doce sellos, los ocho de ellos de similor y cuatro de china, tasados todos en setenta y dos reales 
de vellón”37.
35 AHPM. P. 17396 F. 35 v.
36 BLAIR ST. GEoRGE, R. (2006). “Reading spaces in eighteenth century New England”. En Styles, J. y Vickery, 
A. (ed.). Gender, taste and material culture in Britain and North America, 1700-1830. New Haven: Yale Center 
for British Art, pp. 81-106.
37 AHPM. P. 17921 F. 1160 r. Carta de pago y recibo de dote de doña María Benigna de Arrojo y Vergel, otorgada 
por don Miguel de orbaneja, agente fiscal de la Real Junta General de Comercio y Moneda.
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Con esta marca personal de la mujer, en la que habría grabado algún tipo de símbolo o 
las iniciales de su propietaria, la carta se dotaba de una autoría explícita, vinculando su conte-
nido a una pluma que no dudaba en hacer pública su identidad.
La práctica de la lectura, sin embargo, no podemos atestiguarla a través de la aparición 
de algún conjunto de libros en dichas cartas de dote. Pese a que muchos inventarios de bienes 
post mortem de mujeres han dejado testimonio de bibliotecas que han sido calificadas pro-
piamente de femeninas38, tales libros no formaron parte de los bienes que una mujer aportaba 
en el momento de su matrimonio. No obstante, no debemos descartar su posesión a título de 
bienes de otro carácter, cuando en algún inventario, como en el de doña Francisca de Paula 
Benavides Fernández de Córdoba, futura duquesa de Frías por su matrimonio con don Diego 
Fernández de Velasco, sí que aparece recogida: “otra bolsa para libros, lo mismo en ciento y 
veinte reales”39.
Conclusiones
Finalizamos, tal vez, con cierta decepción este análisis. Las cartas de dote no ofrecen 
una información del todo completa sobre las figuras de sus titulares. Algunos casos concretos, 
bien estudiados y construidos desde el rigor historiográfico que aporta la consulta y el análisis 
crítico de un nutrido conjunto de fuentes, como puede ser el de la condesa de Montijo40, nos 
han permitido comprobar que los bienes que componían su carta de dote no eran del todo re-
presentativos de su persona. Es prácticamente imposible para el historiador construir la imagen 
socio-político-cultural de este icono femenino, por antonomasia, de la Ilustración en España, 
a través de los objetos con los que fue dotada para su matrimonio con don Felipe Portocarrero 
Palafox41. Lo mismo ocurre, aunque a un nivel inferior con respecto a la anterior, con la duquesa 
viuda de Arcos, de cuya biblioteca42 –probable reflejo de sus intereses literarios y culturales–, 
registrada en su inventario de bienes post mortem del año 175743, no aparece referencia alguna 
en la carta de pago y recibo de dote otorgada por su esposo, don Joaquín Cayetano Ponce de 
León, con motivo de su matrimonio en 173844.
 No tuvieron por qué ser sus casos excepcionales; por el contrario, entre las titulares de 
algunas de las dotes que hemos tratado podrían identificarse –si se hubiera conservado algún 
otro tipo de fuente que nos permitiera saberlo– mujeres con ambiciones culturales, interesadas 
por la situación política que les tocó vivir, participantes activas dentro de los círculos de socia-
bilidad y cuyas conversaciones trascendieran los tópicos con los que tradicionalmente se las 
vinculaba y que apuntó, entre otros muchos autores, Zabaleta: “Empezose a tejer entre todas 
38 oRTEGo AGUSTÍN, Á. (2012). “La lectura en el ámbito doméstico. Placer personal y afición cotidiana. La 
biblioteca femenina de la Marquesa de Astorga” y GoNZÁLEZ HERAS, N. (2012). “La biblioteca de la duquesa 
viuda de Arcos”. En Franco Rubio, G. A. (ed.). La vida de cada día. Rituales, costumbres y rutinas cotidianas en 
la España Moderna. Madrid: Almudayna, (en prensa).
39 AHPM. P. 18670 F. 131 r.
40 DEMERSoN, P. Op. cit.
41 AHPM. P. 18159 F. 542 r. y ss.
42 GoNZÁLEZ HERAS, N. (2012). Op. cit. 
43 AHPM. P. 18721.
44 AHPM. P. 14940 F. 303 y ss.
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una conversación muy como suya, y hablaban de galas y aliños”45. Según Mónica Bolufer, 
muchas de ellas podrían haber tomado parte en los discursos y las prácticas informales de la 
política, “en las cuestiones que afectaban a la presencia y la palabra pública: en suma, la cultura 
política”46.
Sin embargo, lo que sí podemos atribuirles a las cartas de dote es su valor como reflejo 
de una sociedad tradicional en la cual, en detrimento de los cambios, se perpetuaban las per-
manencias. Materialmente hablando, el cofre contenedor de los bienes dotales era un símbolo 
fehaciente de la continuidad con respecto a los siglos anteriores. Aquél había sido el mueble 
contenedor por excelencia durante siglos y continuaba utilizándose para la transmisión de bie-
nes familiares aún a finales del siglo XVIII.
Por otra parte, las cartas de dote servían para equipar al sexo femenino para su función 
de amas y señoras de sus casas. A través de ellas, los allegados encargados de dotarlas −pese a 
que cuantitativamente, en concepto de legítima, tenían derecho en Castilla a recibir lo mismo 
que cualquiera de sus hermanos varones– las proveían de todo lo relacionado con su arreglo 
personal y el de la casa –aspectos fundamentales ambos a la hora de representar socialmente 
la condición de la familia–. Mientras, los elementos relacionados con algún tipo de actividad 
intelectual, productiva o cultural se reservaban para formar parte en el momento de la partición 
de la herencia, de la hijuela de alguno de los descendientes varones47. 
[índiCe]
45 ZABALETA, J. de (1754). El día de fiesta por la tarde en Madrid y sucesos que en él pasan. Madrid: Imprenta 
de Juan de San Martín, p. 66.
46 BoLUFER PERUGA, M. (2003). “Mujeres y hombres en los espacios del Reformismo Ilustrado: debates y 
estrategias”. Revista Història Moderna i Contemporània. Universita Autònoma de Barcelona (1), pp. 155.
47 BARToLoMé BARToLoMé, J. y GARCÍA FERNÁNDEZ, M. Op. cit., p. 33, remiten a MARTÍNEZ Ló-
PEZ, D. (1997). “Género y estrategias matrimoniales en el origen de la burguesía granadina (ss. XVIII-XIX)”. En 
López Cordón, M. V. y Carbonell, M. (eds.). Historia de la mujer e Historia del matrimonio. Vol. III. Murcia, pp. 
103-132; (1996) Tierra, herencia y matrimonio. Un modelo sobre la formación de la burguesía agraria andaluza 
(siglos XVIII-XIX). Jaén, Universidad de Jaén.
